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UN MISTERIO  
SIN BASE

La que hasta  ayer fue una 
base con m isterio , hoy ya es 
un  m isterio  sin base, una  in ­
cógnita despejada que de­
vuelve parte  de la tran q u ili­
dad a  los vecinos de Sonseca 
que saben, a  pa rtir  de la visita 
efectuada por su alcalde al 
in terio r de la base am ericana, 
que allí no  se esconden ni los 
m ilitares, ni sofisticados in ­
genios bélicos, sino an ticu a­
dos detectores sísm icos para 
el contro l de las explosiones 
nucleares que se p roducen  en 
el m undo, p rincipalm ente en 
la U nión Soviética.

En este caso, la realidad ha 
distado m ucho de superar la 
fantasía de quienes, faltos de 
datos contrastados, especula­
ban -consecuen tem en te  con 
el herm etism o tenaz de las 
au toridades m ilita res-las mil 
y una posibilidades inquie­
tantes que las m odernas tec­
nologías pueden hacer conce­
b ir en cualqu ier susceptible 
ciudadano. A l final ha sido 
com o el parto  de los m ontes, 
y hasta habría  que confesar 
que algo de «decepción» se 
leía en los rostros de quienes 
tuvieron ocasión de pasear su 
m irada por el in terio r de la 
base en la fría m añana  del p a ­
sado día 21 de febrero. U nas 
escasas y reducidas hab ita­
ciones, y algún que o tro  des­
pacho, com ponen todo el n ú ­
cleo del viejo m isterio , donde 
los signos m ilitares brillan 
por su ausencia y lo m ás tec­
nológicam ente sofisticado 
que asom a, si exceptuam os 
los registradores sísm icos, es 
la m áquina de las coca-colas.

La reflexión, al cabo de 
casi tre in ta  años de celoso se­
creto, es po r qué se ha queri­
do incentivar, du ran te  tanto  
tiem po, las m orbosas especu­
laciones de los c iudadanos y 
m an tener la inqu ietud  de los 
vecinos de la zona, cuando, 
tan  fácilm ente com o ahora, 
se ha podido -y  deb ido - p ro ­
ceder a desm ontar el m isterio  
m ediante una jo m ad a  infor­
m ativa sim ilar a la llevada a 
cabo con seis lustros de re tra­
so.

O tra  cosa es, na tu ra lm en­
te, la incom odidad  y hasta la

Toledo
ofensa a la p rop ia  dignidad 
que cada cual pueda sentir 
po r ver a la puerta  de su casa 
una base extranjera. Eso, 
m ucho es de tem er que sea 
una  cuestión  de m ás difícil 
solución. M ientras tan to , ya 
es algo que po r fin Sonseca 
haya doblado la curva en la 
h isto ria  de su viejo m isterio , 
y tenga una  cierta garan tía  de 
que no descansa sobre una 
parrilla  de cabezas nucleares. 
P ara  llegar a  esto se h a  tenido 
que esperar a que el d ó la r a l­
canzase las ciento ochen ta  y 
seis pesetas.

U N  CAM PO... D E  
BATALLA

El que, en una región em i­
nentem ente agraria com o 
C astilla-L a M ancha, los agri­
cu ltores desentierren  el ha­
cha de guerra y am enacen 
con pasar el M ississipi de las 
buenas m aneras, puede supo­
n e r bastan te  m ás que uno  de 
tan tos incidentes en  la d ialéc­
tica poder-oposición y con­
vertirse en el «W ounded 
K nee» del gobierno regional; 
en el an iqu ilam ien to  del sép­
tim o de caballería socialista, 
cuyas cabelleras electorales 
pueden ser trofeo en las p ico­
tas a liancistas en cosa de un 
qu ítam e allá  esa reconver­
sión del viñedo.

■La cosa puede devenir c ru ­
da p ara  el gobierno Bono si al 
L ázaro m oribundo  del cam ­
pesinado regional le da por 
levantarse y echar a andar 
hasta las urnas en una  geo­
grafía electoral com o la nues­
tra  donde abunda, m ás que 
nada, el rastrojo. El trad ic io ­
nal silencio del cam pesino 
suele tener natu ra leza  vo lcá­
nica y, cuando se quiebra, 
puede a rrasar pom peyas 
electorales y derribar gobier­
nos po r m uy au tónom os que 
sean. Sobre todo en una re­
gión com o C astilla-L a M an ­
cha donde sólo 40.000 votos 
de diferencia separan al p a r­
tido Socialista de la C oali­
ción Popular. Si hay equ ili­
brios delicados, el de C asti­
lla-La M ancha es de los de 
ingreso en la U VI.

N i los m ás viejos del lugar 
recordaban haber visto en 
T oledo una m uchedum bre 
tal, ni tan  encolerizada, 
com o la que ese sábado de

carnavales llovió po r los c in­
co canalones provinciales so­
bre la cap ita l regional. P a li­
dez de rostros en el palac io  de 
Fuensalida, asediado p o r una 
m uchedum bre  cargada no 
sólo de razón sino, sobre 
todo, de ajos. P royectiles de 
verdu lería  tie rra -a ire  con tra  
los m uros de la au tonom ía , 
en cuyas alm enas, solo ante 
el peligro, el consejero de 
A gricu ltu ra , F ernando  L ó­
pez C arrasco a travesaba el 
m om ento  m ás crítico  de su 
carrera  política.

A lgunos han  querido  ver 
alegorías franquistas de viaje 
a bocadillo  en la «excursión 
de los diezm il», y han  p re ten ­
dido restarle im portancia  
com o cosa m ás de carnaval 
que de cuaresm a. Pero  la 
procesión va por den tro  y los 
m ás del gobierno se palpan  
todav ía  las ropas, donde, d i­
cho sea de paso, es fácil que 
alguno se encuen tre  algún 
que o tro  ajo. H asta  ah o ra  no 
han  rodado  m ás cabezas que 
las de los prop ios ajos, pero a 
m uchos puede hacérselas 
volver hacia otros ho rizon ­
tes. Sin ir m ás lejos, y de re­
su ltar ciertos los rum ores, el 
m ism o presidente Bono no 
desearía p resentarse de nue­
vo a las elecciones regionales 
y estaría  año rando  su acta  del 
Congreso.

D e una u o tra  form a, la 
«excursión  de los d iezm il»  ha 
ab ierto  fo rm alm ente la pre- 
cam paña electoral po r las re­
gionales de T oledo, com o co­
rrespondía. C uando  ese m is­
m o d ía  en o tros entes a u tó n o ­
m os se leían pregones de car­
naval, aqu í se p ronunciaban  
pregones carniceros con 
m enciones a las m adres a je­
nas y re iv indicaciones en las 
pun tas de las espadas. El ru i­
do se llevó gran parte  de las 
palabras y las voces o cu lta ­
ron la c laridad  de los argu­
m entos. Pero los ajos, ade­
m ás de cierto  o lo r ag ropecua­
rio, dejaron en F uensalida el 
aldabonazo  de una  adverten ­
cia sonora y un  no sé qué de 
m elancólicos augurios. Los 
ajos son así de elocuentes, 
cuando se ponen.

EL M USEO ESTA 
SERVIDO

A rcanos insondables de la 
sociología en esta parte  u m ­

bilical de la piel de to ro , nos 
s itúan  an te  el fenóm eno, 
c iertam en te  curioso, de que 
nunca  ha sido tan  conocido, 
com entado  y po p u lar el M u­
seo V ictorio  M acho  en T o le ­
do com o cuando  se ha  estado 
exponiendo  en Palencia. N a ­
die es profeta  en su tie rra , y 
los m useos, com o se ve, ta m ­
poco.

H ace catorce m eses los re­
sultados de una  posible en ­
cuesta sobre la  existencia del 
M useo de V ictorio  M acho 
hub iera  arro jado  en tre  los to ­
ledanos unos índices de co­
nocim ien to  vergonzantes. 
A hora , al m enos, com o el ro- 
cam bolesco episodio del se­
cuestro que nunca  existió, es 
de esperar que crezca el in te­
rés p o r el m useo, y los to leda­
nos se decidan a v isitarlo  
aunque  sólo sea el p ru rito  
m orboso de ver de cerca «los 
cuerpos -e sc u ltó r ic o s - del 
delito».

P ara  los que d u ran te  m ás 
de catorce m eses han  seguido 
con inqu ie tud  el conflicto  en ­
tre  Palencia  y T o ledo  sobre 
la ubicación  definitiva de las 
obras de V ictorio  M acho , p a ­
recía un m ilagro asistir a su 
devolución, a p rincip ios de 
febrero, de las obras «La M a­
dre» y el «H erm ano  M arce­
lo», dos de sus m ás im p o r­
tan tes esculturas. M uchos, 
guiados de cierto  pesim ism o 
histórico , pensaban  perdido 
para  siem pre el pa trim on io  
escultórico , y hasta  se con­
form aban  con que en el so lar 
del m useo, en la R oca T ar- 
peya, no qu isieran  ab rir los 
palen tinos u n a  casa regional. 
A l final, el alca lde Joaqu ín  
Sánchez G arrido , se ha ap u n ­
tado  un im portan te  tan to , 
que eso sí, le ha costado cen­
tenares de k ilóm etros y m ás 
de un  acaloro  verbal, el ú lti­
m o de los cuales revestido de 
u ltim átum .

A pesar de todo, el tem a 
dista aún  de estar definitiva-, 
m ente resuelto  a falta de la 
devolución de las obras que 
todav ía  se a lm acenan  en P a­
lencia, y cabe tem er que el 
conflicto  to m e  sobre sus p a ­
sos y se reavive el pulso con 
los palentinos. Sabido es que, 
no en balde, los tenaces N u- 
m an tinos tuv ieron  a  los p a ­
lentinos com o uno de sus m e­
jo res aliados. ■

Mariano CALVO
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